                  Un Mundo Sin Luz
Por Pocholina
 
Toda mi vida había sido una chica más bien normal, hasta unos meses atrás  cuando todo cambió sin que tuviese ningún control sobre ello.  

Tengo quince años y vivo en un pequeño pueblo de Alaska donde paso la mayor parte de mi tiempo. Para contaros mi historia he de remontarme a unos meses atrás, cuando mi familia aún tenía vida y yo era feliz. Me levanté como un día cualquiera pero, algo me sentir que iba a ser diferente. Como cualquier otro día me preparé para el instituto, bajé las escaleras, desayuné y me despedí de mis padres y mi hermano pequeño, sin saber todo lo que estaba a punto de suceder. 
Llegué al instituto algo antes que mis amigas, normalmente les tenía que esperar pero como estaba diluviando decidí entrar. Todo indicaba que iba a ser un día marcado por la rutina, nada más lejos de la realidad. Subí las escaleras hacia mi clase, saludé a la conserje y ya estaba la profe de mates esperando en su sitio.
La clase estaba algo fría y oscura debido a lo que llovía fuera, por lo que al sentarme evité un sitio cercano a la ventana que es donde más frío suele hacer. Pronto llegaron mis amigas que se sentaron a mi lado. Después de que llegase el resto de mis compañeros la profe empezó la clase de álgebra. Hasta ahí más rutina.

El resto del día transcurrió tranquilo hasta tercera hora cuando me llamaron al  despacho del director. En ese momento todas mis premoniciones saltaron. No  sabía qué esperar cuando entré en ese despacho viejo, blanco, con sus sillas de  madera prehistóricas y el director sentado en una de ellas, no enfadado como  de costumbre, sino más bien triste. Creo que nunca podría haber estado preparada para lo que estaba a punto de suceder en ese momento. El director me invitó  a sentarme en la silla y a continuación dijo:  
-Señorita Foster, lamento mucho ser yo quien le tenga que decir esto pero, me  han llamado del hospital y me han dicho que sus padres y su hermano han sufrido un accidente de tráfico muy grave. No sé cómo decirle esto pero siento decirle que debe ir a identificar sus cuerpos-.  

Las lágrimas surcaban mis ojos mientras lloraba a todo pulmón y mis oídos comenzaron a pitarme. No me importaba quién oyese mis llantos ya que las personas a las que más quería en el mundo estaban muertas. 
Estaba desesperada, pero en el fondo de mi ser había un hilillo de esperanza  de que no fuesen ellos. No podían ni debían ser ellos.

Mientras salía del instituto acompañada de una profesora seguía sin poder parar de llorar. Una única pregunta me sacudía la cabeza ¿Qué habían hecho ellos para  merecer este destino? ¿Y qué había hecho yo para merecer un destino casi  peor que la muerte, que me dejaba más sola que nadie?  
Caminamos unos diez minutos antes de llegar al hospital. Una vez en él fuimos a una parte en la que yo jamás había estado. A medida que nos acercábamos a la sala mi esperanza se iba desvaneciendo y en algún momento del camino que se me hizo eterno, mi profe se fue y me quedé sola con un médico que tenía cara de haber visto cosas peores. Aunque para él solo fuese un caso más, para mí estaba mi futuro en juego.  
Por fin entramos a la sala donde había tres cuerpos tapados por sábanas. Las retiraron y sí, ese fue el momento exacto en el que mi vida se derrumbó, en el  que supe que nunca nada más sería igual porque ya no podría ver a mi madre haciendo un revuelto para cenar, mi  hermano no volvería a entrar en mi habitación a decirme que jugara a los  hotweels con él y no volvería a ver a mi padre tirado en el sofá con un cerveza mientras veía la basura que echaban en la tele. Mi vida acabó en ese mismo  instante. ¿Qué es la vida sin las personas que más admiras, más  quieres y más adora?, ¿qué es la vida sin nadie con quien compartirla?, ¿qué es la vida sin ellos y quién soy yo sin ellos para guiarme en ella?

Mi instituto no sabía qué hacer conmigo. Mi única familia era mi tía que vive en Arizona, pero no llegaría hasta el día siguiente. Me mandaron a casa hasta encontrar a alguien con quien me pudiese quedar.  Volver a casa sin estar ellos y saber que ya nunca va a estar fue una experiencia aterradora. Creo que mi director no pensó.
Yo ya me encontraba muerta por dentro y llegar a casa donde cada centímetro era un recuerdo fue… una pesadilla estando despierta.
Esperaba que apareciese mi madre para decirme que todo era una broma de mal gusto, que se acercase mi hermano y me diese un abrazo y sobre todo que nada de esto fuese real. Pero la vida es dura y nunca nada es como queremos así que no, no apareció nadie. Todo era una mierda.  

A las cuatro horas de llegar a mi casa, donde lo único que había hecho había sido ducharme, recoger mis cosas y tirarme en el sofá, ver cualquier cosa y sobre todo, no pensar en nada. Al rato me llamó mi mejor amiga y me dijo que me fuese a su casa a pasar la noche hasta el funeral.
Pensé que seguramente me iría después con mi tía a Arizona, seguramente era lo más razonable. Le di las gracias, cogí mis cosas y me fuí a casa de Emma. Al llegar, su mirada y la de su madre eran raras. Se sentían incómodas. Normal, ¿qué le dices a alguien que su corazón también acaba de morir?
La noche fue la más rara de mi vida. Cenamos las tres en completo silencio y me fui a dormir en cuanto pude. No podía llorar, estaba aturdida. Tampoco había nadie realmente con quien llorar.

Al día siguiente la madre de Emma me llevó al tanatorio y se quedó allí un rato haciéndome compañía hasta que llegó mi tía que nada más verme me abrazó. Mi tía es una de esas personas que necesita que todo el mundo esté bien y si no, lo pasa mal, así que esbocé una sonrisa. ¡Qué paradoja!
El día pasó con gente diciéndome cuánto lo sentía, gente que no había visto en mi breve pero nadie se atrevía a decir lo evidente: que se habían muerto y que yo estaría sola para siempre.
Han pasado tres meses desde ese día. ¿Adivinas? Me mudé con mi tía y llevo  intentándole hacer feliz desde el momento en el que llegué aquí. Me inscribió en un colegio al que ella solía ir e hice amigos muy rápido para que mi tía no se preocupase. Ya no lo aguanto más: el fingir que estoy bien todos los días, cuando cada vez que cierro los ojos veo sus cuerpos inertes, cuando cada noche tengo pesadillas de cómo murieron y las que no me levanto pensando que siguen vivos y lloro después, cuando  todos los días revivo ese día, cuando no tengo objetivo en la vida. 
Por eso he escrito esto para que alguien entienda que cada día que pasa me muero más si es que eso fuera posible. Solo espero que mi tía no lo pase muy mal después de este momento. Sé que soy egoísta, pero no aguanto más. Quiro irme con ellos.
